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Ayuda para las homilías sobre los temas de Compartir

En función de ayudarnos a todos a presentar y reflexionar los principales aspectos de Compartir te acercamos algunas orientaciones que pueden servirte para la catequesis de estos temas en las homilías y en los diferentes encuentros que se realicen para ir “encarnando” estos temas tan vigentes y a la vez tan antiguos.

1. Presentación de Compartir

Objetivos: dar a conocer y entusiasmar con Compartir (plan de la Iglesia argentina para lograr el sostenimiento permanente de toda la Obra Evangelizadora), cuales son los valores que quiere transmitir, revitalizar.

Recomendamos leer para preparar la homilía: la carta pastoral “Compartir la multiforme gracia de Dios”

Ideas a transmitir: el sostenimiento de toda la Obra Evangelizadora (no solo el culto) es responsabilidad de todos, en todas sus dimensiones: personas y bienes, tiempos, talentos y dinero. Nuestra parroquia ha empezado a andar en este camino que hoy nos propone la Iglesia e iremos reflexionando y trabajando con toda la comunidad, para esto habrá un equipo de personas que se encargará especialmente de ir implementando, pero es un desafío para todos (sería bueno presentar quienes son las personas del equipo, incluso alguno de ellos podría dar algún detalle más). 

Este plan ya se está trabajando en más de 250 parroquias de 21 diócesis de distintas partes de nuestro país y quiere llegar de a poco a todos los sectores de la Iglesia.

Si nos parece podemos leer alguna parte de la Carta Pastoral. Como ustedes habrán visto en los afiches es “entre todos, para todos”. Fundamentalmente es un tema de “Comunión”, Jesús en su oración al Padre decía: “Padre, que sean uno como yo en ti y tú en mí, que sean uno para que el mundo crea”. 

El cómo vemos las cosas tiene mucho que ver con el desde donde me paro para verlas: es lo que se llama paradigma (un modelo), implica que me paro desde un lugar, que adopto como mirada respecto al tema.  (un ejemplo: ver a pie de página)

Entonces, fíjense como cambia la respuesta a las siguientes preguntas: 

· Si lo pienso por la entrada de $:

· Si nosotros somos una comunidad, que no tenemos necesidades (o las tenemos cubiertas), incluso ayudamos a otras parroquias, ¿para qué vamos a entrar en compartir?

· Si nosotros somos una comunidad con gente muy pobre, que no tiene trabajo, ¿para que vamos a entrar en compartir, para pedirle más plata a la gente?

En ambos casos la respuesta sería negativa

· Si lo pienso desde la comunión de bienes:

· En el caso de la parroquia rica, por una cuestión de solidaridad con la gente y con las parroquias que sí pasan necesidades.

· En el caso de la parroquia pobre, por que compartiendo lo poco que tenemos, estamos mejor (cuento de la sopa de piedra del P.Mamerto Menapace) y es necesario que todos seamos conscientes de la comunión de bienes (hay que tener claro que a esta le antecede la comunión de personas, o una de las partes que con su testimonio y su disposición a entrar en comunión con el otro, provoca un cambio de actitud en el otro).

En ambos casos la respuesta sería positiva. 

Lo pienso desde otro lado, no lo pienso desde como “hacer que entre más plata”, sí lo pienso desde “como pensamos y actuamos personal y comunitariamente en función de compartir nuestra vida y nuestros bienes”.

Algunos de los valores o pilares desde los cuales Compartir trabaja: Pobreza Evangélica que consiste en la libertad espiritual en la posesión de los bienes materiales, que nos capacita para poseer con desprendimiento y dar con generosidad; la Corresponsabilidad y participación de los laicos; la Ejemplaridad que como cristianos y como Iglesia tenemos que ser ejemplo entre nosotros y hacia los demás; la Transparencia es la rendición de cuentas en las comunidades cristianas la Solidaridad de los que más tienen con los que menos tienen; la Eficacia de usar las herramientas y medios que nos aportan las ciencias para lograr ser eficientes y eficaces.

Hablamos que la sociedad es muy individualista, pero en la Iglesia también caemos muchas veces en ese individualismo, en el “capillismo”, nos encerramos en nuestro grupito o en nuestra parroquia y no miramos a los demás, también a los curas nos pasa. Por eso es importante asumir este plan con fuerza para seguir creciendo, para ver todo lo bueno que tenemos y también lo que necesitamos, pero queriendo compartirlo con otros, con nuestras parroquias vecinas, con otras diócesis, con la gente del barrio.

Quiero invitarlos a una reunión que tendremos el día XXXX, desde las XX hs.hasta las XX hs. en el salón parroquial, donde explicaremos con mayor detalle en que consiste el Plan y reflexionaremos juntos sobre el mismo.

Otros elementos que podemos incorporar:

· Que es Compartir (concepto de la palabra y del Plan)

· Dar idea de cómo se trabaja en el país en general y en la parroquia

· Datos a dar: ¿Indicadores?

· Propuesta a la gente: que le pedimos, que le ofrecemos

Importante: preparar guión de la misa, cantos y algún signo que acompañen.

Material: 

1. A repartir a la gente (jóvenes a partir de cierta edad y adultos o por familia): folleto ¿Competir o Compartir? (carta pastoral versión popular) y/o carta pastoral: Compartir la multiforme gracia de Dios
2. Tener en el Templo: colocados en varios lugares bien visibles, afiches de Compartir.

2. Corresponsabilidad

Objetivos: ayudar a tomar conciencia de que todos somos corresponsables (protagonistas y no espectadores) de la Iglesia, del sostenimiento de su Obra Evangelizadora (de su construcción). Trabajando juntos laicos, religiosas/os y sacerdotes.

Recomendamos leer para preparar la homilía: Corresponsabilidad y Participación y protagonismo (corresponsabilidad popular). Diagnostico de la diócesis y la parroquia. Cuento de M.Menapace sobre la Corresponsabilidad.

· Si la parroquia cuenta con retroproyector de transparencias, se puede aprovechar para pasar alguna transparencias de Tiempos y Talentos que puedan ayudar a reflexionar.

Algunas ideas a transmitir: 

Hemos empezado un camino que la Iglesia Argentina ha decidido implementar con este plan Compartir y uno de sus valores, pilares que nos propone para ir reflexionando y madurando como comunidad es la corresponsabilidad. 

¿Qué significa ser corresponsable?

Primero analicemos que quiere decir responsable: viene de responsabilidad = responder (dar respuesta) con habilidad. Ser corresponsable quiere decir que: “no soy ajeno”, “soy responsable, . . . pero con otros”

Todos somos importantes y necesarios y por lo tanto todos tenemos algo para aportar. “Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios”.

¿Por qué es importante este valor? para tener apertura, para dar mayor lugar a  otros para participar en la Iglesia, en nuestra comunidad, en nuestros grupos. 

¿Por qué? Porque la participación nos da sentido de pertenencia y este pertenecer, este sentirnos parte, nos ayuda a querer ser protagonistas y no meros espectadores, nos hacen crecer en el compromiso y nos sentimos responsables, o sea siento y actúo como que depende de mí que las cosas se hagan, …pero no pasa sólo por mí (laico o sacerdote), sino también por los demás ya que todos somos pueblo de Dios. ¿Cómo hacemos para hacer que el otro se haga corresponsable si no le doy espacio para que participe?. Es necesario comunicar un sentido de pertenencia. Queremos que venga gente nueva, pero no la recibimos cordialmente, no nos abrimos, no le damos lugar para que pueda aportar su saber y su tiempo; si le hacemos pagar derecho de piso (se pueden mencionar casos hipotéticos para no herir a nadie) ¿?. Pensemos ¿cuánta gente vive en el radio parroquial? Dar cifras ¿cuántos son católicos? % de la población ¿cuántos vienen a misa? % de los católicos ¿cuántos participan activamente y habitualmente en los grupos y pastorales de la parroquia? % de los católicos y % de la gente que viene a misa. ¿Nos preguntamos por que no hay más gente comprometida?. 

Algunos datos que ha relevado Compartir en las diócesis donde está trabajando:

% de católicos histórico y el % de bautismos (promedios, máximo y mínimo), como en el tiempo está tendiendo a disminuir. Muchas veces le echamos la culpa a las sectas y no nos cuestionamos nosotros, que es lo que estamos haciendo mal o no tan bien que hace que la gente se vaya.

% de 1ª comunión y confirmación (como sigue disminuyendo la participación) % de gente que va a misa (promedios, máximo y mínimo), % de gente comprometida con tareas pastorales, de caridad, etc.

Un ejemplo de nuestra apertura y cordialidad, no para que nos rasguemos las vestiduras sino para que reflexionemos: ¿cuántos de nosotros, de misa habitual, nos cruzamos en el templo, a la entrada o a la salida con gente que vemos desde hace años y con muchos ni nos saludamos?, ¿o no recibimos a la gente especialmente a aquellos que han venido?. Andá a un templo evangélico a ver como te reciben, apenas entrás te vienen varios a saludarte: ¡Bienvenido hermano!, te dan algún material, te acompañan, te hacen sentir que estás en tu casa y nosotros en cambio, a veces ni los buenos días. Hoy a la salida empezemos por reconocernos con la mirada y saludarnos fraternalmente.

Hay algunas frases muy comunes entre nosotros: “la gente no se quiere comprometer”, “los jóvenes no se comprometen”; con lo cual damos por supuesto que es un problema solo de ellos, una cuestión de actitud.

Pero nos tenemos que preguntar ¿No seremos nosotros los que no les estamos dando lugar? ¿no será que nuestro testimonio como comunidad que propone vivir el Evangelio, en la práctica cotidiana estamos lejos del mismo? ¿no será que nos pasa como a esos fariseos a los que Jesús les decía: “ciegos que guían a otros ciegos” (Mt.15,10-14); “atan pesadas cargas, mientras ellos no las mueven ni con el dedo” (Mt.23,1-7)

Jesús marca una advertencia, nos dice: “Ustedes son la sal de la tierra, pero si pierde su sabor ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada” “Ustedes son la luz del mundo, … no se puede encender una lámpara para meterla debajo de un cajón. ……Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo” (Mt5, 13-16) …cuando vean nuestra buenas obras entonces glorificarán al Padre.

Yo quiero invitarlos a que reflexionemos sobre estas cosas, porque indudablemente supone una conversión, comunitaria y personal (lleva tiempo, es un proceso), toda conversión significa un cambio: “Yo tengo que cambiar”
 y que nos propongamos como comunidad XXXXX a crecer, a ser una comunidad más madura, abierta, fraterna, en donde cada uno encuentre que tiene un lugar, el lugar que el Señor tiene para cada uno de nosotros. Y si somos fieles al mensaje de Jesús, (como él dice en la parábola del Buen Pastor): las ovejas reconocerán su voz (no la nuestra) y lo seguirán.

Por lo tanto esta es tarea de todos, no sólo del obispo o de los curas, es de todo el pueblo de Dios. Estamos llamados a compartir con los demás todo lo que Dios nos dio, lo que somos y lo que tenemos para ponerlo en común, para vivir según el Evangelio de Jesús en comunidad. 

Como algo concreto XXXX que está a cargo, les va a contar que vamos a hacer hoy (o la semana que viene): una encuesta de opinión de la comunidad sobre la comunidad, como se va a realizar, cuando, que después se va a analizar junto con otros datos y se van a dar a conocer.

Importante: preparar guión de la misa, cantos y algún signo que acompañen.

Material: 

· A repartir a la gente (jóvenes a partir de cierta edad y adultos o por familia):

Folleto de Corresponsabilidad popular (tener en cuenta la cantidad de participantes habituales estimados por misas de fin de semana)

· Tener en el Templo: colocados en varios lugares bien visibles afiches de Compartir.

· Si la encuesta se va a hacer ese día, hay que tener suficientes copias y biromes (no resulta repartir para que en la próxima lo traigan, muchos se olvidan, conviene darle tiempo en la misa, 5’-10’ restandole tiempo a la homilía o antes de los avisos parroquiales). 

3. Transparencia

Objetivos: hacer tomar conciencia de la importancia de la transparencia, especialmente en la administración del dinero propio y ajeno y de una cultura de la transparencia en la Iglesia (informando adecuadamente a la comunidad)

Nota: tiene que ir de la mano de presentar a la gente Informes sobre el uso o administración del dinero en la comunidad parroquial (que se verá la mejor manera de presentar). La conformación de un CAE adecuado que haga una gestión honesta, más controlada, más eficiente, transparente y solidaria.

Recomendamos leer para preparar la homilía: Transparencia y ¿Qué hace la Iglesia con el $?. Cuento de M.Menapace sobre la Transparencia.

Ideas a transmitir: la dificultad en el manejo del $, conceptos maniqueos sobre el dinero, en sí no es ni bueno, ni malo. A los curas no nos enseñaron a administrar

¿Qué es ser transparente?, ¿qué es algo transparente? Un vidrio que permite ver en ambas direcciones.

La falta de transparencia conducen al desconocimiento, de ahí un paso para el mito, el rumor, la desconfianza.

En nuestra sociedad tan falta de transparencia, ¿no deberíamos ser un ejemplo?, la mayor parte de las comunidades están administradas con honestidad, pero necesitaría mayor transparencia; son administradas con amor sincero, pero requieren una mayor eficiencia.

La misión de la Iglesia es Evangelizar, vivir y llevar la Palabra de Dios a todos los hombres. Para llevar a cabo esta misión, entre otras cosas, hace falta tiempo y talentos y también dinero y nuestra Iglesia argentina no cuenta con recursos suficientes.

La mayoría de las parroquias y diócesis viven con muy poco dinero (muy a tono con mucha gente que está en malas condiciones), que les alcanza sólo para cubrir las necesidades más urgentes y no les permite proyectar acciones a largo plazo.

Se cree erróneamente que el Estado sostiene a la Iglesia y suele confundir la cantidad de propiedades que tiene la Iglesia, aunque la verdad es que muy pocas dejan ganancias.
En la medida que crezcamos en transparencia, estas creencias populares de que la Iglesia es rica y está llena de dinero irán desapareciendo.

Es cierto que hay mucha gente generosa que aporta, no sólo en dinero, sino también en especies, tiempo y talentos. Pero en términos generales, el aporte de los fieles es pobre respecto a los que son sus posibilidades, e insuficiente para sostener la obra evangelizadora de la Iglesia.

Se percibe una importante falta de conciencia sobre el tema. Quizá por la poca transparencia en el manejo de los bienes que generó ideas equivocadas. Puede ser también por las ausencias de una adecuada catequesis sobre el tema y de una eficaz y moderna administración. Pero también corresponde reconocer que a todos nos cuesta mucho compartir tanto los bienes materiales como los espirituales para sostener la obra evangelizadora de la Iglesia.

En el contexto de una creciente corrupción social, la transparencia en la rendición de cuentas en las comunidades cristianas será un signo importante de credibilidad, nos hará más libres frente al tema del dinero, y será un eficaz testimonio para animar a la corresponsabilidad.

· Dar idea de cómo se trabaja en la propia parroquia.

Importante: preparar guión de la misa, cantos y algún signo que acompañen

Material: 

· A repartir a la gente (jóvenes a partir de cierta edad y adultos o por familia) el material de ¿Qué hace la Iglesia con el $?
· Tener en el Templo: colocados en varios lugares visibles, afiches de Compartir.

4. Comunión (de personas y bienes)

Objetivos: transmitir la importancia de la comunión desde la mirada del Evangelio, comunión de personas y de bienes. El sentido profundo de la colecta como signo y expresión real de la comunión de bienes.

Recomendamos leer para preparar la homilía: el cuadernillo de colectas (especialmente el sentido de la colecta) Todo es común (Mons.Carmelo Giaquinta/Ed.Patria Grande), La comunión de bienes en la Iglesia Argentina (Mons.Carmelo Giaquinta / Ed. Claretiana)

· Si parece adecuado se puede representar la “sopa de piedra”, basado en un cuento de M.Menapace (que ponemos al final de esta guía sobre comunión).

Ideas a transmitir: 

¿Que es Comunión (concepto de la palabra)?. “Padre, que todos sean uno, como yo en ti y tú en mí, para que el mundo crea” Jesús pone como garantía de que el mundo crea en la comunión, ¡qué importante que es esto!, si no hay comunión entre nosotros ¿cómo va a creer la gente? Y si esta comunión no se concreta en hechos, no se traduce a una puesta en común de lo que tengo es por que en el fondo es una comunión pobre.

La comunión es un concepto indispensable  para entender la vida de la Iglesia. Puesto que “Dios nos ha llamado a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo” (I Cor 1,9), y dado que estamos en  “la comunión del Espíritu Santo” ( 2 Cor 13,13): es preciso que estemos “en comunión unos con otros” (1 Jn 1,7). El principio de comunión es válido, además, para todos los ordenes de la vida eclesial, incluso el económico. Compartimos la fe y compartimos nuestros bienes, incluyendo nuestras personas, con todo lo que somos y tenemos: talentos, tiempo y dinero.

Los talentos: Los cristianos tenemos en común muchos bienes espirituales: la fe, el bautismo... pero el Espíritu nos enriquece con otros  bienes que nos hacen únicos y nos capacitan para el servicio recíproco: la profesión, la experiencia, las habilidades... En la parábola de los talentos (Mt 23, 41-30) Jesús nos exhorta a tomar conciencia de su valor y del deber de acrecentarlos y los apóstoles enseñaron permanentemente a compartirlos. 

El tiempo: Hoy, cuando todo es comparado y vendido, debemos redescubrir la belleza y gratuidad del intercambio humano, según nos enseña Jesús (Mt 10,8). Ello se traduce, en buena medida, en brindar nuestro tiempo al prójimo, en especial para llevarle el Evangelio. El Señor que envía obreros a su viña temprano, quiere también enviar a otros al atardecer. Nunca es tarde para colaborar en la obra evangelizadora de la Iglesia, y nadie está de más en ella.

El dinero: Todos debemos ser conscientes que cualquier emprendimiento comunitario necesita también la participación económica de sus integrantes. Sería paradójico que estuviéramos dispuestos a compartir nuestros talentos y tiempo, es decir, los más íntimo que somos y tenemos en cuanto personas, y fuéramos reticentes para compartir el dinero y otros bienes materiales, que son bienes exteriores a nosotros.

Así todos tenemos algo para compartir, y la  generosidad para los que más necesitan será un signo visible y concreto de una auténtica comunión espiritual.

La colecta es un signo, pero debe ser una expresión real de la comunión de bienes. ¿Cómo era en las primeras comunidades?. Analicemos el texto de la multiplicación de los panes. Nosotros por una cuestión de cultura del dinero y del individualismo hemos perdido un poco el sentido profundo que tiene y la importancia que tiene dentro de una comunidad cristiana. Tratamos de que pase desapercibido el momento de las colectas, un poco como que nos da vergüenza, por que sentimos que estamos mangueando. Es parte de la liturgia y de las ofrendas, es más es la parte concreta de las ofrendas, ya que el resto son sólo signo: del trabajo y la vida del hombre, el pan y vino que se transformaran precisamente en Comunión, pero ¿y cómo anda la comunión entre nosotros?

“Si vas a presentar las ofrendas y tienes un problema con tu hermano ve primero y reconciliate y entonces sí presenta las ofrendas”. La comunión de personas antecede a la comunión de bienes. Y solo puede haber comunión si nuestras relaciones se basan en la triple dimensión del amor mutuo: el amor a Dios, al prójimo y así mismo, son parte del mismo amor, por eso dice (¿San Juan en su carta?) el que dice que ama a Dios a quien no ve y no ama a su prójimo a quien ve es un mentiroso, es tajante, no dice: bueno, pero también tiene que amar a su prójimo, ¡No! Dice que si no ama a su prójimo no ama a Dios.

Todos somos Iglesia. Es tiempo de compartir. La comunión la vamos construyendo con los que tenemos cerca, pero buscando activamente unirnos con los demás, que no siempre están tan cerca (en lugar, en pensamientos, en valores). La comunión es algo que hacemos entre todos, para todos.

Dar idea de cómo se van a hacer las colectas (y razones)

Citas bíblicas: multiplicación de los panes y los peces. Hechos (1as.comunidades) “todos ponían en común, . . . nadie pasaba necesidad”. 

Importante: preparar guión de la misa, cantos y algún signo que acompañen

Material: 

· A repartir a la gente (jóvenes a partir de cierta edad y adultos o por familia), se puede repartir copias de la hoja del “sentido de la colecta”
· Tener en el Templo: colocados en varios lugares bien visibles el afiche de Compartir

2) Experiencia: La sopa de piedra

· En la entrada, a unas 6 o 7 personas  se les dan diferentes ingredientes (sal, cubitos de caldo, verduras varias (apio, zapallo, papas, zanahoria, etc.), una cuchara de madera, etc.), pidiéndoles que los guarden como si fueran suyos.

· Una vez finalizada la meditación, se explica que se va a participar de una experiencia, cuya riqueza va a depender de lo que cada uno pueda aportar. Y se comienza con el relato del locutor (ver hoja con el guión de la sopa de piedra)

· Después de la representación del cuento, entre todos se hace un análisis de la experiencia, que el moderador va guiando en base a preguntas que ayuden a ver que valores se esconden en esta historia y cómo se puede vivir esto en lo concreto.

LA SOPA DE PIEDRA

Locutor: Había una vez un pueblo, pequeño y sencillo. Toda su gente se conocía, de vista y por el nombre. Eran un pueblo de personas con muchos sueños, pero pocas concreciones. En su mente y en su corazón, cada uno tenía un proyecto de vida más grande y más feliz, pero muchas restricciones (sobre todo materiales, decían ellos) impedían llevar esos proyectos a la práctica. Así era la cosa, un pueblo humilde y con muchas necesidades.

L: Un buen día un extranjero llegó a este pueblo. Era un caminante que cargaba sobre sus hombros el peso de los años y una bolsa con pertenencias. Apenas se cruzó con uno de los pobladores le dijo:

· Vengo cansado y con hambre, ¿vos tenés algo para darme de comer? (se lo dice el que actúa de caminante a una persona del público)

· No (porque se le preguntó a alguien que no tenía nada)

L: Siguió caminando y se cruzó con otra persona del pueblo y le dijo:

· Vengo cansado y con hambre, ¿vos tenés algo para darme de comer? (se lo dice el que actúa de caminante a otra persona del público)

· No 

· Veo en sus casas y en su gente que este pueblo tiene muchas necesidades, pero no hay por qué preocuparse. Decile a todos los pobladores que esta noche se reúnan en la plaza, porque traigo conmigo una piedra de sopa y con ella haré una sopa exquisita de la que todos podrán comer. 

L: Así fue que, algunos  por curiosidad y otros por fe, todos estaban en la plaza a la hora de la cena. El extraño caminante sacó de su bolsa una gran cacerola, le echó agua, prendió un fuego y puso su piedra dentro de la cacerola, exclamando:

· Esta sopa de piedra va a ser deliciosa, aunque, claro, si pudiera agregarle sal sería aún más sabrosa… Tal vez si alguien pudiera conseguir esa sal que hace falta…

(Ahí se espera que al que le dieron la sal en la entrada la ofrezca. Se echa sal dentro de la cacerola.)

· Ahora sí, esta sopa será magnífica. Claro que si tuviéramos más ingredientes para echarle esta sopa sería aún más nutritiva…

(Se espera que los que tengan las papas, y demás ingredientes los pongan en común. El caminante les puede pedir que pelen y corten las verduras, que le ayuden a revolver la sopa, etc.)

L: El pueblo entero colaboró, hasta fueron a buscar platos y cucharas a sus casas y hubo algunos que volvieron incluso con pan y frutas para compartir. Esa noche el pueblo entero disfrutó de una esplédida comida. Todos se sentían felices mientras reían, charlaban y compartían, por primera vez, todo lo que tenían. 

L: En medio de la fiesta, el caminante se escabulló, silenciosamente, dejando entre la gente la milagrosa piedra de sopa, que ellos podrían usar siempre que quisieran compartir la más deliciosa sopa del mundo.

Preguntas posibles a hacerle a la gente:

· ¿Qué fue lo que pasó? ¿Qué vieron?

· ¿Cómo se sintieron los que participaron?

· ¿Cuál fue la actitud de la gente del pueblo?

· ¿Cuáles fueron los resultados de las acciones de la gente?

· ¿Qué mensajes se pueden extraer de todo esto?

· ¿Cómo podemos relacionar esta experiencia  con lo que vivimos en nuestra propia vida y en nuestras comunidades (familia, parroquia, grupos…)?

· Sobre el “valor” que surja (ej.: la comunión de bienes), ¿qué significa? ¿cómo se vive, con qué actitudes y acciones concretas? ¿qué implica en lo personal? ¿y en lo comunitario?

· ¿Cuáles son esos ingredientes que nosotros (cada uno) podemos poner al servicio de los demás? ¿Lo hacemos? ¿Por qué? ¿Cuáles son las cosas que nos impiden poner en común lo nuestro?

5. Solidaridad

Objetivo: profundizar sobre este valor del que tanto se habla, darle una dimensión mucho más de fondo.

Recomendamos leer para preparar la homilía:  cuento de M.Menapace sobre la solidaridad.

Ideas a transmitir:

Solidaridad es o empieza por mirar al otro, una mirada como la de Jesús, que atraviesa la realidad del ser de esa persona, de lo que vive, de lo que siente, de lo que le pasa. Solidaridad no es poner unas monedas en la mano de un mendigo, eso es una limosna; solidaridad es conocer lo que al otro le pasa, me meto en su piel, en su situación, trato de comprender. Ser solidario es que me comprometo con el otro, no es algo anónimo. Hacemos mucho por los necesitados (¿y quién no lo es en algún aspecto?), pero ¿somos realmente solidarios?, ¿esas limosnas que doy, sea mucho o poco, me compromete con el otro? ¿no será una manera sutil de desentenderme del problema? ¿no será que acallo mi conciencia, en vez de comprometerme por hacer lo que esté a mi alcance para hacer que haya un poco menos de injusticia? Pensemos ¿hasta donde me toca? ¿hasta donde estoy dispuesto a mirar? A tocar esas realidades que no nos gustan, pero que están ahí y que a otros hermanos les toca vivir, que muy posiblemente no contaron con todas las oportunidades como nosotros.

Solidaridad no es una acción en un solo sentido: del que tiene al que no tiene. Solidaridad es una acción de amor, es en ambos sentidos; son dos que en un acto se hermanan, ambos reciben y dan; lejos está de ser una limosna.

Nuestra Iglesia está llamada a ser signo para la sociedad, por la práctica cotidiana entre nosotros, pero también como comunidad respecto al barrio, a otras comunidades; como diócesis con otras diócesis. Como San Pablo haciendo tomar conciencia a los cristianos de Corinto.

Citas bíblicas: la colecta entre los Corintios para Jerusalen, unos compartieron sus bienes espirituales y otros sus materiales (2 Cor.8,1-15). El que había recogido mucho no tuvo de sobra y el que había recogido poco no sufrió escasez.

Dar idea de cómo se trabaja

Datos a dar:

Importante: preparar guión de la misa, cantos y algún signo que acompañen

Material: 

· A repartir a la gente (jóvenes a partir de cierta edad y adultos o por familia)

· Tener en el Templo: colocados en varios lugares bien visibles el afiche de Compartir

Propuesta a la gente:

Materiales que se pueden utilizar en cada uno

Materiales que se hay que entregar

Datos y referencias parroquiales, diocesanas y nacionales que es conveniente dar

Bibliografía recomendada sobre estos temas:

Es más fácil que un camello/Adriana ¿Zuri?/ed.Atenas

El sexo oculto del dinero/Clara Coria/ed.Paidós

Todo es común (Mons.Carmelo Giaquinta/Ed.Patria Grande), 

La comunión de bienes en la Iglesia Argentina (Mons.Carmelo Giaquinta / Ed. Claretiana)

Lucas y su comunidad/       /ed.Verbo Divino

� Si nos parece adecuado podemos hacer la siguiente experiencia: llamamos a 5 voluntarios, a uno lo ponemos en el medio y a los otros 4 en función de éste mirándolo: uno adelante, otro atrás, otro del costado derecho y otro del costado izquierdo. A cada uno le preguntamos en voz alta que ve de la persona y como está ésta ubicada respecto a algún punto fijo como la puerta o el altar. Obviamente cada uno ve distintas cosas, sin embargo la persona es la misma y el templo también ¿y alguno está equivocado?. En este caso no, son complementarias; en otros más complejos el mirar desde ciertos conceptos me hacen ver algunas cosas, pero me oculta otras. Respecto al tema del dinero tenemos que preguntarnos si no será que estamos mirando el problema desde un ángulo equivocado.


� Podemos contar este cuento si nos parece apropiado: 


Un maestro oriental decía acerca de sí mismo: 


“De joven yo era un revolucionario y mi oración consistía en decir a Dios: ‘Señor, dame fuerzas para cambiar el mundo’. 


A medida qué fui haciéndome adulto y caí en la cuenta de qué me había pasado media vida sin haber logrado cambiar a una sola alma, transformé mi oración y comencé a decir: ‘Señor, dame la gracia de transformar a cuantos entran en contacto conmigo. Aunque sólo sea a mi familia y a mis amigos. Con eso me doy por satisfecho’.


Ahora, qué soy un viejo y tengo los días contados, he empezado a comprender lo estúpido qué he sido. Mi única oración es la siguiente: ‘Señor dame la gracia de cambiarme a mí mismo’. Si yo hubiera orado de este modo desde el principio, no habría malgastado mi vida”





Todo el mundo piensa en cambiar a la humanidad.


Casi nadie piensa en cambiarse a sí mismo.
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